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4. CONCLUSIONES 

 
Convénzase los cristianos de que, al tomar parte activa en el movimiento 

económico y social de su tiempo y luchar por una mayor justicia y caridad, 

pueden contribuir mucho al bienestar de la humanidad y a la paz del mundo. 

 

 Gaudium et spes, 72 

 

 

 

 

Después de haber expuesto la temática planteada en los objetivos de este trabajo, 

quedan claras las siguientes conclusiones: 

 

 

1. La Iglesia católica cuenta efectivamente con un conjunto orgánico de 

enseñanzas en materia social, que se ha ido conformando con los 

pronunciamientos del Magisterio, a partir de la publicación de la encíclica 

Rerum Novarum por el papa León XIII en 1891. 

 

2. Estas enseñanzas, o doctrina social, no constituyen una serie de 

recomendaciones técnicas, sino un conjunto de criterios éticos normativos. 

 

3. Dicha doctrina se fundamenta en la visión que del hombre tiene la Iglesia 

católica, como imagen de Dios, creador suyo, el cual lo dotó de libertad e 

inteligencia. 
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4. La concepción del hombre es fundamental en la articulación de un sistema 

económico, pues al final de cuentas la actividad económica está orientada a la 

satisfacción de las necesidades humanas. 

 

5. La concepción del hombre le permite al sistema económico suponer cuál es 

su comportamiento para la satisfacción de tales necesidades, así como 

determinar cuáles son exactamente éstas. 

 

6. Sea cual sea el comportamiento que presente el hombre, la satisfacción de las 

necesidades sólo puede llevarse a cabo por medio del trabajo. 

 

7. La concepción del hombre lleva asociada una valoración del trabajo humano. 

 

8. El sistema clásico de la economía supone una naturaleza humana centrada en 

el egoísmo como principal motivo de la actividad económica, y como motor 

de la historia. 

 

9. Para la escuela clásica, la naturaleza del hombre es un reflejo de la voluntad 

de Dios, de manera que permitiendo al hombre actuar libremente, la 

economía puede regularse a sí misma por medio de sus leyes también 

naturales. 

 

10. En esa misma escuela de pensamiento, el trabajo es una mercancía más que 

encuentra su verdadera valoración en el mercado. De aquí que el trabajo es 

sólo importante por lo que realiza, pero no por quien lo realiza. 

 

11. Así mismo, para la economía clásica, todas las necesidades humanas 

encuentran solución en el libre mercado. 
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12. El marxismo también tiene una concepción del hombre, pero siempre 

perteneciendo a un grupo social, y le niega totalmente un origen divino y una 

trascendencia sobrenatural. 

 

13. La visión marxista de la historia es el materialismo histórico, cuyo motor es 

la lucha de clases. 

 

14. En esta visión, el  hombre como individuo sólo puede realizarse en el 

comunismo, previo a él sólo destaca su naturaleza relacional. El capitalismo 

sólo le ofrece una existencia enajenada orientada hacia el afán de ganancias, 

el consumismo y la propiedad privada. 

 

15. El marxismo sí le reconoce al trabajo su doble dimensión: subjetiva y 

objetiva, y ambas deben ser consideradas para su remuneración. 

 

16. El catolicismo presenta una concepción del hombre como un ser libre y 

racional de doble naturaleza, material y espiritual, creado por Dios a su 

imagen y semejanza. 

 

17. Esta visión es personalista; es decir, cada persona es única e irrepetible, que 

goza de una sola dignidad, la haber sido creado por Dios y redimido por 

Jesucristo. 

 

18. La persona por su naturaleza es un ser social, y en su socialización debe mirar 

por el bien común. 

 

19. El catolicismo reconoce al trabajo humano su doble dimensión: objetiva y 

subjetiva, estando subordinada la primera a la segunda en virtud de la 

dignidad de la persona. 
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20. Toda actividad humana es susceptible de una valoración ética por razón de su 

libertad.  

 

21. Para el catolicismo, toda actividad humana, y la económica lo es, debe regirse 

por el reconocimiento y el respeto de la dignidad personal. 

 

22. Como consecuencia de lo anterior, el criterio ético de toda actividad es la 

solidaridad o fraternidad, que debe unir a todos los hombres porque 

comparten la misma dignidad como personas. 

 

23. Las relaciones económicas adquieren nueva valoración y sentido cuando se 

determinan rigiéndose por el solidarismo. El mercado debe subordinarse a la 

dignidad de la persona, y no subordinarla a ella. Sólo así el hombre puede 

servirse del mercado y de la economía, y no ser perjudicado por ellos. 

 

 

 

Por lo tanto, dadas las razones expuestas anteriormente, se acepta la hipótesis 

central de este trabajo: 

 

Todo sistema económico está fundado en una concepción del hombre. Por lo 

tanto, el sistema económico sólo puede ser transformado para bien del hombre 

si se cambia dicho fundamento por uno integral, como el que propone la Iglesia 

Católica, de acuerdo con los Evangelios. 
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